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herederos de don Manuel A1ºizola sennallan obli-
gadosa pagar 51 doña Lucinda Collens la suma
de 11 466 soles con más el interés del % m'cn-
sual, sobre 7 564— soles 85 centavos desde el 1. º
de agosto de 1892; _v los devolvieron

Esp¡nosa.——Ortíz (¡e Zevallos.——Almcnura.—
Vill<1 García —B;¡rrcto.

Se publicó conforme á ley.

César ¡lc Cárdenas.

Cuaderno N. 464—Año 1910 (1).

Homicidio por imprudencia temeraria.

_]uício seguirlo contra (Jenaro Ilucrtas. ¡mr homiczdío
do la menor l'ictozín lÍ¡-¡/¡c.—Provwlc r/c .lncnchs.

SENTENCIA DE PRIMERA INSTANCIA

Autos y vistos: teniendo en consideración: que
(le este proceso resulta plenamente probado el ho—
micidiotanto porla confesión del reo, como por la
declaración de Irene Seminario, corrient ' 21 f. 13
vta., por la partida de defunción y el rcconocimicn
to del cuerpo del delito. lo que constituye prue-
ba plena. conforme el artículo 105 del Código
de Enjuicizm1ientosPenal;quedcla declaración del
testigo presencial Irene Scminario,de la declara—

(1) Ejecutoria emitida en el tomo anterior.
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ción de Ricardo Seminario y declaración preventi-
va de Moisés Uribe, padre de la víctima, corriente
á f. 4. consta que la muerte de la menor Victoria
ha sido efecto de la imprudencia temeraria de
Genaro Huertas, que se puso ¡¡ registrar una es—
copcta en presencia de las menores sin poner la
diligencia debida para evitar el mal que ha cau—
sado; que según aparece de la partida bautismal
de Genaro Huertas, corriente 51 f. 16, éste tiene la
edad de 17años cumplidos, por lo que no es apli-
cable lo dispuesto en el inciso 2.0 del artículo 8.0
del Código Penal, y debe estarse por lo mismo á
lo dispuesto en los artículos. 9.0 y 60 del propio
Código; que estando al espíritu de las leyes citadas
la atenuación de la pena debe verificarse pruden—
cialmentc por el Juez. Por estos fundamentos, y
demás que resultan de este proceso, adminis-
trando justicia á nombre de la Nnción:-—FALLO,
que debo condenar, como en efecto condeno á
Genaro Huertas á la pena de cárcel en tercer
grado,término máximo, 6 sea tres años de dicha
pena, con más las accesorias del artículo 37 del
propio Código, pena que se cumpli ':'1 on ln Cárcel
dela Capital del Departamento;(lchicnd<)clcvarse
este expediente en consulta, si no fuere apelado.
Y por esta mi sentencia definitivamente juzgan-
do, así lo pronuncio, Ordena y mando, mlmí.nis—
trandojustícia cn el local de mi despacho á la
hora de reglamento.

Casma, 6 de diciembre de 1910.

Alfredo Graham.

Ante mí——Manuel E. Rodríguez.
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VISTA FISCAL DE SEGUNDA INSTANCIA

Iltmo. Se ñor:

A las cinco de la tarde del 9 de agosto últi-
.mo, se encontraba Genaro Huertas en “Tabon”
fundo inmediato á Casma,cn Ia casa habitación
de su tío político don Moisés Uríbe,jugando con
sus primas Victoria y Vicenta, menores de mu-
tr0 y tres años, respectivamente; y habiendo ob-
servado que al pie de la cama había una cscnpc—
ta. la misma que manejara dos meses antes, sc—
gún la declziración de Uribe, la cogió y se puso á
registrar, colocándola horizontalmenth sobre sus
piernas. y al levantar el gatillo, 'ayó éste, pro-
duciendo un tiro de municiones de pato, hirien-
(10 & Victoríaen el ojº y sien derechos, herida
que la derribó al' suelo, y que le ocasionó Ia
muerte dos horas después.

Cuando sucedió ostc desgraciado hecho. se
encontraban sólo Huertas _v lasts 1110110rcs,cu-
_v:l mzulrc _v doña Camila Ycralu se hallaban
afuera en sus ocupaciones, x sólo cuando oyerºn
la detonación, sc a'pelcibíelon (¡e l:[ dcsgacia y
llamaron al vecino don Ricardo Seminario yz
su hija doña llene, todos los cua1es constataron
el hecho, de modo indudable, según aparece de
sus declaraciones.

El heridor se sorprendió, de modo tal, al ver-
se envuelto en una grave desgracia inesperada,
que abrazó á Ia víctima, huyó al monte y volvió
dcscs¡)e¡ado, cayendo luego atacado de un sín-
cope; revelando todo (sto la absoluta ausencia
de haber imaginado siquiera el homicidio, de que
se consideró autor; pues, no hay nada que haga
suponer la menor intención de cometerlo.
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Visto así el asunto, pareee que Huertas no es
merecedo¡ de pena alguna; pelo este concepto se
modifica, teniendo en consideración que conocía
la escopeta, cuy () mecanismo no era seguro; y
que, siendo así, debió toma¡ …ecauuoncs pm&
proceder al regist¡o del arma, teniendo como te-
nía á su lado, á corta distancia, 51 las dos meno…
res, y no teniendo como no tenía, seguridad de
que aquella estuviera sin carga: hubo, pues, des-
cuido punible, constitutivo de la imprudencia
teme "aria, que sustenta la pena impuesta por la
sen tencia apelada de fojas 23, de cárcel en tercer
grado, término máximo, 6 sean tres años de la
misma pena, con sus accesorias.

Por virtud de lo expuesto, y por las razones
que sustentan la prediclm sentencia, el Fiscal es
de opinión: que US. I. se si1v<l conhrmzula, sal-
vo parecen contratrio.

Huaraz, 31 de diciembre de 1910.

MORAN.

SENTENCIA DE VISTA

Huaraz. 12 de enero de 1911.

Vistos; en discordia, con lo expuesto por el
señ01 Fiscal, y teniendo en consideración: que
de l_a decla1ación de Moisés Uribe, padre de la
occisa, coniente á fs. 4— y de todo lo demás ac-
tuado en el sumario, resulta que el menor Gena-
ro Huertas que ocasionó el fallecimiento de la
párvula Victoria Uribe, no tenía conocimiento
de que la escopeta estaba cargada, ni las condi-
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ciones en que se encontraba, pm lo que no puede
deci¡se que ha)a habido1mp1udenc1a temcmría,
ni descuido punible en e] hecho absolutamente
casual que fué origen de la muerte (¡e la expresa-
da párvula; no siendo, por lo tanto, aplicable lo
dispuesto cn el art. 60 del Código Penal: revoca-
ron la sentencia apelada de fs. 23, su fecha 6 de
diciembre último, que condena al enjuiciado Ge-
naro Huertas ¡¡ la pena de cárcel en tercer grado,
término máximo, á quien lo absolvícron definiti-
vamente; y los devolvieron.

Guzmán.—Robles.—Icaza.—Chá vez. — Santa
Gadea.——Rosas.

Se votó y publicó conforme á ley, siendo el
voto del señor Vºcal doctor Icaza Chávez, por-
que de conformidad con lo dictaminado por el
señor Fiscal, se confirme la sentencia apelada;
de que certifico.

Rufino L. líóndcz.

DICTAMEN FISCAL

Excmo. Señor:

El 9 de agosto último, hallándose en una
habitación Genaro Huertas y las párvulas Victo-
ria y Vicenta Uribe. de cuatro y tres años de
edad respectivmnentc, aquél cogió una escopeta
de propiedad del dueño de Ia cz¡sa y padre de las
nombradas párv ulas.

De pronto el arma hizo fuego, causando 21
Victoria, las heridas que se describe en la diligen-

' u,-: :7_L—;?.!. .—_— .—q,._n:.—_r3;— 1;.w"—_.¿'n…4¡.,->,.-.—.—¡_—_—_¿-¿_—N:_.— _-=. ._ -,—
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cia pericia] de fs. 2, á consecuencia de ]…¡s cu…n]es
falleció horas después.

Según el dictamen de los peritos que recono—
cieron la escopeta, como se vé á fs. 13, ésta tiene
los muelles Hojos y le falta el seguro del gatillo.
Es por 10 tanto de suponer, fum1…1d…uncnte, que
Huertas no tuvo el propósito de ofender …'1 la
pá1vul…|

Pero puso el am… 1101¡zont…¡ln1entc sin ñj…u.
se si estabao nó en ]a dirección de ]…x dicha pál-
vul…t ) alzó (] "…ntillo sin …wcr'igu…1¡ si esta]… 6
no …'u"…¡d…|.

Cuando se registran instrumentos t…… peli-
grosos, la falta de tales precauciones, constituye
imprudcnci& temen…uia que ]…1 ley castíg…[ dismi-
n_uyendo p1udencialmente la pena en la |)10p01 .
cion que seña]…n (] artículo ()() del Código Penal.

Favorece ademása Huertas el hecho com-
probado por la partida parroquial de bautizo
corriente 51 f. 16, de ser menor de 18 años y ma-
yor de quince.

El Fiscal concluye, con el voto disconl…mtc
de] señor vo '…l] doctor Icaza Chávez, que hay
nulidad en la sentencia recurrida que absuelve
definitivamente al reo. Salvo mejor acuerdo,
puede VE. reformándola, confirmar la de prime-
¡a instancia que le¡mpone c…"'ucel en tercer gnado.

Lima, 51 4 de marzo de 1911.

SEOANE.
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RESOLUCIÓN SUPREMA

Lima, 20 de marzo de 191 1.

Vistos; por los fundamentos… del dictamen del
Señor Fiscal, que se reproducen; decláraron ha-
ber nulidad en la sentencia de vista de fojas 33,
su fecha 12 de enero último, que absuelve al en-
juiciado Genaro Huertas; reformándola, confir-
maron la de primera instancia de f. 23, su fecha
6 de diciembre del año próximo pasado, en cuan-
to condena al enjuiciado como autor de homici-
dio por imprudencia temeraria; revocaron Ia ci-
tada sentencia de primera instancia en lo demás
que contiene; impusieron al referido Huertas la
pena de cárcel en primer grado, término medio,
6 sea 8 mesas de la misma pena, 'con las acceso-
rias dc] :u"tíu¡lo 3Tdcl Có<lí_uo I'cn: ll; contán—
dose cl té1mí1m pm:! la pena ¡nincipnl (lcsdc cl
16 denºus… (lc 1910; _x Ios (lcx olxw¡on.

Elmore.—Eguiguren.— l/il/¿l García.—Bzzrre-
t0.— Wash-.burn

Se publicó conforme 51 ley.

César de Cárdenas.

Cuaderno N.º 985—Año 1910.


